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La novela medieval en los manuales de literatura española

Antonio Martín Ezpeleta
Universitat de València

La novela medieval, que hoy en día relacionamos inmediatamente con obras 
como, por ejemplo, El Caballero de Zifar, La Cárcel de Amor o incluso La Ce-
lestina, y cuya deuda con otros títulos entre el otoño de la Edad Media y los 
Siglos de Oro de la talla del Amadís de Gaula, la Diana de Jorge Montemayor o 
el mismo Quijote es evidente, no fue entendida como tal hasta fecha muy tar-
día. La razón cabe buscarla en el origen del estudio y canonización de nuestros 
clásicos, que, como es bien sabido, ha estado muy condicionado por el peso 
de los intereses de los hispanistas románticos extranjeros, los primeros auto-
res de Historias literarias españolas como tales. Estos autores enfocaron siempre 
su atención en la literatura más pintoresca y popular española, primando de 
manera clara los géneros de la poesía y el teatro —calificados normalmente de 
nacionales— por encima del de la prosa.1

A esto hay que añadir que hasta la publicación de los Orígenes de la novela 
de Marcelino Menéndez Pelayo (1905-1915) no se inició una catalogación y 
estudio de las obras en prosa de los primeros siglos de nuestra literatura. Este 
estudio fundamental ayudó no solo a entender las relaciones entre estas fic-
ciones españolas con otras escritas en lenguas romances (francés, portugués, 
italiano...), árabe o hebreo; sino también supuso el descubrimiento de títulos 
como la mencinada novela caballeresca de El Caballero de Zifar, la ficción senti-
mental Siervo libre de amor o la de origen morisco Historia del Abecenrraje y de la 
hermosa Jarifa, entre otros.2

1. El interesado puede recuperar una nutrida bibliografía sobre la conceptualización de la
literatura española y la Historiografía literaria en las obras colectivas coordinadas por Romero 
Tobar (ed., 2004 y 2008), Beltrán y Escrig (eds., 2004), Romero López (ed., 2006) o Pozuelo 
Yvancos (dir., 2011: 439-583), así como en las monografías de Guillén (1989), Mainer (2000), 
Núñez y Campos (2005), Romero Tobar (2006), Martín Ezpeleta (2008a y 2008b), Pérez Isasi 
(2008) y, entre otros, Cabo Aseguinolaza (2012).

2. El asunto de Menéndez Pelayo y la novela ha sido ampliamente abordado en los estudios
de Baquero Goyanes (1956), Ana L. Baquero (2012a y 2012b) y, entre otros trabajos, como 
los reunidos en los números del Boletín de la Biblioteca de Menéndez Pelayo de 2007 y 2012, los 
imprescindibles recientemente editados por Gutiérrez Sebastián y Rodríguez Gutiérrez (eds., 2007 
y 2009). Estos últimos autores se encuentran terminando una nueva edición de los Orígenes de 
la novela, entre cuyas páginas introductorias se incluye un trabajo mío sobre la proyección de 

www.ahlm.es



796 Antonio Martín Ezpeleta

En las siguientes páginas se ilustrará todo ello con el repaso de la atención 
que algunas Historias literarias españolas especialmente relevantes han conce-
dido al género de la novela medieval, que ya desde su propio nombre genera 
no pocos problemas en la Historiografía literaria.3 Este rápido recorrido deja-
rá bien patente el hito decisivo que supone la aparación de los Orígenes de la 
novela de Menéndez Pelayo para la recuperación de un género soterrado, que 
tardó bastante en asentarse en los manuales de literatura y el canon que estos 
configuran.

Pues bien, si nos fijamos en los primeros textos relacionados con la Historio-
grafía literaria española, a despecho de que no sean Historias literarias propia-
mente dichas, aparecen los nombres de autores como el del alemán Friedrich 
Bouterwek o el suizo Simonde de Sismondi. Ambos se relacionan claramente 
con el origen de esta disciplina manualística para el caso español, así como con 
el germen romántico de los estudios en torno a la literatura española. Estos 
autores coinciden en fijar su atención, tal y como advertíamos, en los géneros 
del teatro y la poesía. Precisamente de este último género es el que se trata de 
enlazar las pocas referencias que se encuentran en sus obras a la novela me-
dieval, que consideran que procede de los poemas épicos y los romances. Se 
trata de una idea que desde aquellos textos fundacionales de la Historiografía 
literaria se viene repitiendo de manual en manual; pero que no suele venir 
acompañada de mucha más información relativa a la ficción medieval. A esto 
cabe añadir el agravante de que esta última suele confundirse con esas obras 
tan heterogéneas que se denominan crónicas, y que hasta bien entrado el si-
glo xix no se aprendió a discriminar, dejando de lado, por ejemplo, los libros 
historiográficos o jurídicos, que los eruditos españoles del siglo xviii incluían 
sin ambages en sus enormes compendios literarios, que se podrían denominar 
(pre)Historias literarias. 

En fin, centrándonos en la prosa de ficción medieval, Bouterwek no termina 
de relacionar la poesía épica con la novela medieval; pero sí que aboga por la 
relación directa entre los romances y los libros de caballerías, que, como deja 
bien patente, no es capaz de diferenciar claramente de los textos históricos:

España tuvo también muy pronto sus historias y crónicas en prosa, 
pues el rey Alfonso x hizo recoger y continuar las antiguas crónicas 
nacionales, pero entonces aún no se conocía ni la crítica histórica ni 
el modo de escribir la historia... Así los romances históricos y las no-

esta obra de Menéndez Pelayo en las Historias literarias del xx, del que anticipo aquí algunas ideas 
(Martín Ezpeleta, en prensa).

3. Alan Deyermond ponía el dedo en la llaga en su famoso artículo «The lost genre of medieval
Spanish literature» (1975) sobre la inexistencia en la Historiografía literaria española de una 
etiqueta específica para referirse a lo que él denomina romance, y que, como en el presente trabajo, 
se suele fundir o equiparar al término hegemónico para el caso español novela. 
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797La novela medieval en los manuales de literatura española

velas de caballería debieron su nacimiento en España a esta confusión 
de géneros de la historia y de la epopeya, y por consiguiente no puede 
hablarse de los romances españoles sin hacer mención al mismo tiem-
po de los libros de caballería. (1829: 31)

De todos estos libros de caballería, su Historia literaria únicamente tiene es-
pacio para el Amadís de Gaula, que, eso sí, se considera no solo clave para en-
tender el género literario, sino también el propio carácter de los españoles y su 
literatura, que esta vez conviene separar del influjo oriental:

El autor del Amadís no tomó de los árabes más que los encantamientos 
maravillosos, que daban a la narración un colorido épico, haciendo 
más interesante y embelesador este cuadro de heroísmo fantástico. 
[...] 
El Amadís presenta en todas sus partes una mezcla singular de mo-
ralidad y de cierta especie de libertinaje oculto bajo el velo de de-
cencia, aunque muy propio sin duda del espíritu caballeresco de los 
españoles. Los honrados héroes de esta historia hacen alarde de una 
inviolable fidelidad a la palabra que daban, tanto a sus damas como a 
los hombres; pero no son tan delicados en su trato amoroso, por figu-
rarse que una palabra de casamiento equivalía a haberlo verificado... 
Por lo que hace al carácter particular de esta obra, puede asegurarse, 
sin ningún temor, que es más propio de la nación española que de la 
francesa... (1829: 31-32)

Esta fusión entre literatura y realidad la encontramos también muy clara-
mente en la obra de Sismondi, que, tras la especulación sobre el origen de los 
libros de caballería (por el momento, el único tipo de novela de la Edad Media,4 
dejando aparte la confusa presentación de textos y crónicas históricas), se con-
centra en glosar, como también hacía Bouterwek, el código de honor del caba-
llero Amadís de Gaula, que considera clara manifestación de la conducta caba-
lleresca típicamente española y que tiene aparejada una profunda religiosidad, 
también característica intrínseca del carácter nacional español (1841-1842, ii: 
371). Esta idea viene acompañada en la obra de Sismondi por otra muy exten-
dida en la Historiografía literaria española que es la predilección de los espa-
ñoles, tanto en su espíritu nacional como en sus creaciones literarias, cortadas, 
a juicio de estos autores, por el patrón de ese mismo Volksgeist, de lo realista 
frente a lo más imaginativo. Esta idea, que claramente condiciona el canon de 
obras propuestas, se relacionan con el caso de los libros de caballerías, que, se-
gún hacía Bouterwek, une a la historia real de los españoles, en el mismo juego 
histórico-legendario que les gusta recrear al estudiar la épica y, paradigmática-
mente, el personaje del Cid. 

4. Véase sobre esta evolución de los libros de caballerías en las primeras Historias literarias el
autorizado trabajo de Cacho Blecua (2007). 
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798 Antonio Martín Ezpeleta

Como es propio del género de los manuales, que se escriben unos a partir de 
otros, no debe sorprender que estas ideas se localicen en las que se consideran 
primeras Historias literarias españolas. La primera corresponde a un manual esco-
lar, el de Antonio Gil de Zárate, que sigue a Bouterwek en su relación de los ro-
mances con los libros de caballerías (1844, ii: 8), que es la única representación 
de nuevo de la novela medieval en el manual. Mucho más espacio dedica la 
primera Historia literaria como tal, la del estadounidense George Ticknor (1849), 
quien difícilmente conocería la obra de Gil de Zárate, aunque sí los estudios 
de cervantistas como Diego Clemencín. Este manual fue traducido al español 
muy poco después de su publicación (1851-1856), y se le añadieron enjundio-
sos apéndices de Enrique Vedia y el experto en novelas de caballerías y prosa 
medieval Pascual de Gayangos, con quien Ticknor mantuvo una interesante 
correspondencia (1927). Esta Historia literaria supone un paso muy importante 
en la explicación de la Historia de la literatura española y su canon, que reco-
ge las teorías de sus maestros y amigos Bouterwek, a cuyas clases asistió en la 
Universidad de Gotinga, y Sismondi, añadiendo un notable grado de erudición, 
sobre todo para el caso de la literatura de los Siglos de Oro.

Ticknor, según el patrón romántico descrito, aboga por la interpretación de 
los textos a partir de la presencia o no de las características nacionales españo-
las, entre las que sobresale ese heroísmo que Bouterwek llamaba caballeresco 
y la religiosidad, que Ticknor comienza a considerar un defecto en el momento 
en que se convierte en germen de intransigencia y guerras (1851-1856, ii: 18), y 
que reconoce inexorablemente reflejado en la literatura. Ticknor describe con 
más atención el género de la literatura caballeresca, al que no solo se refiere en 
la época medieval, sino también al estudiar la producción literaria del siglo xvi. 
Y además lo hace teniendo en cuenta el momento de publicación de muchas 
de estas obras y, siguiendo un planteamiento casi propio de la estética de la 
recepción, el interés popular y el culto o cortesano por las hazañas bélicas de 
épocas anteriores, que venía acompañado de cierto detrimento del interés por 
las crónicas (1851-1856, i: 228-229).

Ahora Ticknor incluye una lista de obras caballerescas más poblada (Florisel 
de Niquea, Libro del Cavallero Pelegrino, Libro de cavallería Celestial...), a pesar de 
que de nuevo solo se puede considerar bien estudiado el Amadís de Gaula, del 
que afirma rotundamente:

Está universalmente reconocido, y confesado, que el Amadís es el pri-
mer y el mejor de todos los libros de caballerías, y la razón es obvia: 
pinta con la mayor fidelidad las costumbres y espíritu caballeresco, y 
está además escrito con una soltura y fluidez de invención, y con una 
variedad de tonos tal, que no se encuentra en ninguna otra de su clase. 
(1851-1856, i: 236)
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799La novela medieval en los manuales de literatura española

Otra diferencia que conviene notar es que Ticknor, a pesar de volcar el mayor 
de su atención —como es tradición en la Historiografía literaria— por el sub-
género de la picaresa, concede importancia al pastoril. A despecho de que no 
lo estudia al tratar la época medieval, sí ayuda a canonizar este género en un 
capítulo incluido en el apartado de los Siglos de Oro, cuando menciona varios 
títulos relacionados con este tipo de literatura y especula sobre su exaltación 
de la naturaleza:

La novela pastoril en último resultado está fundada en uno de los prin-
cipios más sólidos y respetables de nuestra propia naturaleza; a saber, 
el amor, los campos, la contemplación de sus bellezas, la quietud; en 
una palabra, todo aquello que constituye la vida campestre, en oposi-
ción a la vida violenta y agitada de las ciudades; atractivos son estos 
que pocos hay tan ignorantes y rudos que dejen de sentirlos, ni tan 
artificiosamente cultos que se atrevan a rechazarlos. De aquí nace que 
este género prevaleció, ya más, ya menos, en todos los países de la 
Europa moderna. (1851-1856, iii: 287)

Muy crítico con Ticknor fue Amador de los Ríos, cuya Historia crítica de la li-
teratura española (1861-1865) inaugura la producción de Historias literarias como 
tales en España, a pesar de que no pasara de estudiar la época medieval. El ma-
yor grado de erudición de esta obra no supone, no obstante, una gran diferen-
cia conceptual ni metodológica, más allá de incorporar la crítica a los estudios 
predecesores, que cierto espíritu chovinista recomienda fustigar por tratarse 
de obras preparadas por extranjeros. Respecto a la novela de caballerías, el gé-
nero mejor estudiado de la prosa medieval en esta Historia literaria incompleta, 
Amador de los Ríos dota de mucha mayor importancia a otras obras además 
del Amadís de Gaula, como es el caso de Tirante el Blanco, y se afana en el análi-
sis de fuentes y la especulación sobre el origen de la literatura caballeresca, que 
considera alemán y no oriental o galo, según las teorías de sus predecesores. 
Interesa también su apuesta por lo realista como criterio para entender la lite-
ratura española: 

En España, la introducción de esta literatura de origen germánico (no 
árabe ni francés, en contra de lo defendido por otros eruditos) se en-
frenta con un obstáculo: la disconformidad de la novela de caballerías 
con el talante realista de una nación acostumbrada —todavía— a la lu-
cha épica real e histórica contra los musulmanes: ofendía a la naciona-
lidad ibérica, encaminada sin tregua a los altos fines de la reconquista, 
todo aquel vano aparato de gigantes y enanos, hadas y genios, drago-
nes y encantadores, habiéndose menester largo espacio para saborear 
su lectura, y mayor todavía para que el anhelo de la imitación abriese 
las puertas de la literatura castellana a semejante linaje de ficciones. 
(1861-1865, v: 27)
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Una novedad interesante supone el hecho de que Amador de los Ríos consi-
dere La Celestina una novela (1861-1865, vii: 404), que es una idea cuya proyec-
ción en la Historiografía literaria española ha sido muy importante, sobre todo 
a partir del refrendo de Menéndez Pelayo en sus Orígenes de la novela española. 
Además, se acerca al que tras este trabajo del polígrafo santanderino se conso-
lidará como género de la ficción sentimental; pero que no termina de estudiar 
como tal, limitándose más bien a buscar el origen provenzal de algunos títulos. 
El asunto pastoril sigue sin tener el espacio que hoy se le reconoce. 

Pero, dejando ahora otras obras en la misma línea de las descritas (los es-
tudios de Wolf, Fitzmaurice-Kelly, Salcedo Ruiz, Cejador y Frauca...),5 llega 
el momento de explicar el cambio que supone para la Historiografía literaria 
española la aparición de los Orígenes de la novela del polígrafo santanderino. 
Muy brevemente, hay que recordar que esta obra, publicada en cuatro volú-
menes en la (Nueva) Biblioteca de Autores Españoles entre 1905 y 1915 (1943), 
consigue actualizar el canon nacional empezando por incluir la denominada 
novela precervantina, que casi simbólicamente inaugura la nueva colección de 
la continuación del proyecto de Rivadeneyra superando los estudios monográ-
ficos sobre el tema de Gayangos, Navarrete o Aribau. Cimentar el género de El 
Quijote era, claro, explicar el caldo de cultivo de uno de los hitos más sobresa-
lientes de la Historia de la literatura española, y tarea ineludible además para la 
correcta comprensión de la genial obra cervantina, donde confluyen motivos 
de las novelas de caballerías y sentimentales, pero también pastoriles, bizanti-
nas y moriscas, cuyo estudio acomete con determinación.6

En su ímpetu por resarcir la novela española, Menéndez Pelayo llegó a afir-
mar que precisamente esta, junto al teatro, era el gran género nacional,7 echan-
do por tierra la tesis de que no podía tenerse en cuenta para el canon nacional 
obras con claras influencias alógenas —incluso de culturas que no son cató-
licas— o poco realistas. Estas ideas ya las había expuesto en su «Programa 
de literatura española» (editado por primera vez por Miguel Artigas en 1934 
[1941a]), aunque curiosamente olvidó notar esta gran carencia en la Historia 
literaria de Fitzmaurice-Kelly (publicada en español en 1901) en su sustancioso 
prólogo, donde afirmaba el santanderino que «ningún autor de verdadera im-

5. Confróntese la bibliografía compendiada por Reyes (2010).

6. Sobre la enorme aportación de Menéndez Pelayo en los Orígenes de la novela, ha de consultarse 
el volumen coordinado por Gutiérrez Sebastián y Rodríguez Gutiérrez (eds., 2007), donde 
especialistas en cada uno de estos subgéneros valoran las ideas del santanderino y su repercusión.

7. En el «Prospecto de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles», que incluyó Enrique Sánchez
Reyes en un apéndice de la edición nacional de los Orígenes de la novela, escribe rotundamente 
Menéndez Pelayo: «Este género [la novela] es, juntamente con el teatro, lo más rico, original y 
característico de nuestro arte nacional, a la vez que el archivo histórico de nuestas costumbres» 
(1943, iv: 274).
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portancia puede decirse que falte en el cuadro que el señor Fitzmaurice-Kelly 
nos presenta de nuestra literatura anterior al reinado de Carlos v» (1941b: 94).

En fin, a partir de esta obra de Menéndez Pelayo, que coincide con un pro-
gresivo conocimiento sobre el propio género de la novela, que hasta bien en-
trado el siglo xx estuvo en manos de una preceptiva decimonónica obsesio-
nada por la épica, como ha clarificado Morales Sánchez (2000), las Historias 
literarias corrigieron el rumbo e incorporaron al canon la novela medieval, que 
ya no iba a estar únicamente representada por el Amadís de Gaula.

La primera Historia literaria donde se registra este cambio es la de Juan Hurta-
do y Ángel González Palencia, publicada en 1921. Se podría afirmar que esta 
obra, si no es el manual que nunca escribió Menéndez Pelayo, sí que es la His-
toria literaria que contiene buena parte de la información que el santanderino 
desarrolló en sus obras, y a quien no dudan en reconocer como gran autoridad 
desde las primeras páginas (1940: ix). Los autores pronto matizan que el ca-
rácter nacional español se ve afectado por ciertas influencias extranjeras que 
«dan sabor especial, vario y multiforme» (1940: 54). Entre las orientales, hay 
un lugar especial para los títulos de la literatura de origen árabe, como las co-
lecciones de cuentos del Disciplina Clericalis, Calila y Dimna y Sendebar, obras 
que hasta los Orígenes de la novela eran subestimadas por considerarse ajenas al 
genio español, y que ahora se describen y valoran de una manera imposible de 
observar en otras Historias literarias anteriores. Sin embargo, las pocas páginas 
dedicadas a los primeros pasos de la novela española, que aparecen después 
de analizar profusamente los orígenes de la poesía épica, de la lírica, el mester 
de clerecía y el teatro, dejan patente que la deuda del género con la literatura 
foránea sigue siendo un lastre para ser aupadas al canon más selecto de la lite-
ratura española (el caso de la literatura gnómica es un toque pintoresco, para 
«dar sabor», según rezaba la cita allegada), a despecho del evidente peso de lo 
popular e incluso del sustrato visigodo y romano, que los autores apuntan y 
que consideran, como veíamos, nacional. Los títulos que se dan cita, sobre los 
que poco se explica, son el Barlaam y Josafat, la historia de las Cruzadas de La 
Gran Conquista de Ultramar y El Caballero del Cisne en una curiosa mezcolanza 
de títulos y épocas, que esta vez no apura la información contenida en los Orí-
genes de la novela. 

A continuación se encuentra un epígrafe sobre la literatura de caballerías que 
aglutina un buen número de títulos sin muchas más explicaciones que una 
suerte de textos incrustados en el discurso principal —en letra y espaciado más 
pequeños— que resumen los argumentos de algunas obras o de pasajes espe-
cialmente relevantes. Solo hay un título que recibe una atención más especial 
y que en nuestro caso es un dato muy revelador: el Libro del Caballero de Zifar, 
obra a la que, como ya he mencionado, Menéndez Pelayo contribuyó decisi-
vamente a descubrir y valorar. En fin, el cotejo de los Orígenes de la novela y la 
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Historia literaria de Hurtado y González Palencia demuestra que es algo más 
que la inspiración de las ideas, pues la información es similar, explicada en el 
mismo orden e incluso parafraseando algún pasaje, además de presentar nu-
merosas citas literales.

Señalemos, no obstante, que el ordenamiento de la información se quiere 
cronológico, por lo que fuerza el estudio simultáneo de obras no demasiado re-
lacionadas genérica ni temáticamente, como es el caso de la Crónica Troyana y 
El Conde Lucanor, la Crónica Sarraciana de Pedro del Corral y el Amadís de Gaula 
o el Tirant lo Blanch y la Cárcel de amor, entre otras obras del «género sentimen-
tal» (denominación que fijó, por cierto, Menéndez Pelayo en sus Orígenes de la
novela en detrimento de otras variantes), como Grimalte y Gradissa y Cuestión de
amor, «según Menéndez Pelayo, “una novela clave, una pintura de la vida corte-
sana [...]”» (1940: 225). No es cuestión de agotar aquí este repaso de las novelas
medievales que se incluyen; pero queda suficientemente claro, no obstante,
que el canon se ha enriquecido enormemente con la prosa medieval.

Habría que reparar ahora en la extraodinaria difusión de esta Historia literaria 
de Hurtado y González Palencia, «el Juanito», como malévolamente la llama-
ban los estudiantes de la primera mitad del siglo xx, que la tenían como obra de 
cabecera para explicar el devenir de la Historia de la literatura española. Así se 
entenderá fácilmente que las ideas de Menéndez Pelayo y la revalorización de 
la novela medieval fuera definitiva para la Historiografía literaria española. A 
esto hay que añadir, además, el hecho de que, como es bien sabido, esta Histo-
ria literaria y los propios textos de Menéndez Pelayo se tomaron como modelo 
para la redacción de las muchas Historias literarias españolas que se escribieron 
siguiendo el mismo patrón del Volksgeist hasta pasada la Postguerra. De todas 
ellas (Romera Navarro, Chabás, Del Río, Giménez Caballero, Aub, Alborg...), 
solo se referirá ahora muy rápidamente dos especialmente interesantes: la de 
Ángel Valbuena Prat y la coordinada por Guillermo Díaz-Plaja.

La Historia de la literatura española de Ángel Valbuena Prat, publicada en dos 
volúmenes en 1937, pero enriquecida hasta 1968, presenta un renovado estilo 
y modernos planteamientos comparatistas, por lo que se puede considerar una 
cima del historicismo y vislumbre de una nueva manera de explicar la literatu-
ra. Un simple vistazo al índice del volumen sobre la literatura medieval y rena-
centista deja bien patente la importancia que se concede a la novela medieval. 
Ahora son hasta siete capítulos (que en total se extienden casi doscientas pági-
nas) dedicados exclusivamente a estudiar la ficción en prosa de la Edad Media, 
con títulos como «La novela sentimental y otras formas de prosa», «Amadís, 
editado, y el apogeo de los libros de caballerías», «La novela pastoril y otras for-
mas de la prosa» o, en fin, «La cultura de Alfonso x el Sabio», donde desarrolla el 
análisis de la literatura sapiencial, el original «La muerte, la magia, y la aventura 
caballeresca» y «La Celestina y los prosistas de los Reyes Católicos».
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En todos ellos, se encuentra la referencia a los Orígenes de la novela, aunque 
ahora viene siempre acompañada del resto de bibliografía sobre esos aspec-
tos, que desde 1915 había crecido geométricamente (trabajos fundamentales 
sobre La Celestina de Spitzer, María Rosa Lida, Gilman o José Antonio Mara-
vall; sobre la novela pastoril de López Estrada, Avalle-Arce; Américo Castro, 
Wardropper y Rodríguez Moñino para la literatura de influencias árabes, sen-
timental y caballeresca respectivamente, entre muchos otros). Parece claro que 
Valbuena, quien no escatima elogios a Menéndez Pelayo, ya no narra exclusi-
vamente a partir de los escritos de este, como daba la impresión que sucedía 
en la Historia literaria de Hurtado y González Palencia. 

El caso de la Historia general de las literaturas hispánicas, dirigida por Guiller-
mo Díaz-Plaja y publicada en seis volúmenes entre 1949 y 1967, es bastante 
parecido, con el añadido de que se trata del principio de una nueva manera 
de escribir Historias literarias. En efecto, el hecho de que sea preparada por un 
grupo de especialistas —característica que hoy parece irrenunciable— condi-
ciona la obra (después de la de Díaz-Plaja han sido varias las Historias literarias 
preparadas siguiendo este modelo de autoría colectiva, como, por ejemplo, las 
coordinadas por Díez Borque, Pedraza, Canavaggio, Gies..., o incluso las muy 
particulares de Aguinaga/Rodríguez Puértolas/Zavala o Rico). Esta obra, que 
pretendía llenar el hueco que la malograda Historia literaria española planeada 
por Ramón Menéndez Pidal como gran proyecto del Centro de Estudios His-
tóricos había dejado, se quería si cabe más científica, lo que al parecer se con-
seguía echando mano del trabajo de un nutrido —y heterogéneo— grupo de 
especialistas, que iban a desarrollar la Historia de la literatura española a partir 
de estudios monográficos. Seguro que no extrañará que la obra adolezca de 
falta de unidad y que haya información que se repita en diferentes capítulos.

Pero, como se apuntaba más arriba, no se registran grandes cambios en ma-
teria de la novela medieval, que tiene varios capítulos específicos («Orígenes 
de los libros de caballería», preparado por Pedro Bohigas Balaguer; «La prosa 
castellana en el siglo xv», por Jesús Domínguez Bordona; «La novela caballe-
resca, sentimental y de aventuras», por Pedro Bohigas Balaguer; o «La novela 
pastoril y morisca», por Rafael Ferreres), más allá de la profusión de estados de 
la cuestión actualizados con las últimas referencias bibliográficas —de origen 
extranjero sobre todo—, así como pequeños análisis argumentales de algunos 
de los títulos más importantes.

Más interesante resulta revisar la aportación historiográfico-literaria de los 
hispanistas extranjeros, entre la que destaca la de profesor británico Alan De-
yermond, cuya Historia de la literatura española supone un cambio claro respecto 
del resto de manuales mencionados. En esta obra, cuya primera edición en in-
glés es de 1971 y que constituye el primer volumen de la Historia literaria coor-
dinada por Royston Jones, el autor es muy consciente de estar desmarcándose 
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de la tradición, como deja bien patente en la introducción (1978: 20). En este 
sentido, su manual posee el indudable mérito de empezar a narrar práctica-
mente de nuevo cuño la Historia de la literatura española medieval y no tanto 
resumir y completar otras Historias literarias, como se podría afirmar que sucede 
en el caso de las anteriormente comentadas. 

Uno de los cambios más notables es que Deyermond siempre prefiere valer-
se de las últimas investigaciones para sostener sus planteamientos, en lugar de 
rendir tributo a la cadena de autores que han acuñado ciertas ideas. Además, la 
reducción de información es más que notable, quedando las biografías, argu-
mentos, estados de la cuestión, estudio de fuentes y demás análisis intrínsecos 
de las obras fuera del discurso por norma general, que ahora se concentra en 
ubicar las obras en sus macrogéneros y estos en los momentos políticos —los 
reinados— de las respectivas épocas.

No extrañará, pues, que, bien por su apuesta por los críticos más actuales, 
bien por su poco interés en los asuntos más eruditos citados, la figura de Me-
néndez Pelayo, hasta ahora la gran autoridad a la hora de historiar la novela 
medieval, se disuelva hasta el punto de que no es citado ni una sola vez en el 
texto principal, cosa que sí sucede, por ejemplo, con Menéndez Pidal. Es llama-
tivo que ni siquiera en el asunto más evidente, como es su defensa a ultranza 
del género de La Celestina como novela, que de hecho califica desde el título 
del amplio capítulo «La prosa de los siglos xiv y xv: ii. Libros de aventuras y la 
primera novela», aparezca la voz de autoridad de Menéndez Pelayo. Sorpren-
de también que al tratar de los libros de caballerías, que Deyermond denomi-
na «libros de aventuras», no aparezca tampoco mención alguna al polígrafo 
santanderino (en cambio sí a su discípulo Bonilla y San Martín), ni siquiera al 
explicar Libro del caballero de Zifar, por lo demás, obra capital para Deyermond.

En fin, lo mismo podría decirse de los «Libros de aventuas de otras clases», 
donde se extiende sobre obras como Flores y Blancaflor o la Historia de la linda 
Melusina, que, al igual que se hace en los Orígenes de la novela, le sirve perfec-
tamente para explicar la transición de géneros de la novela de caballerías a la 
ficción sentimental, con notas a la novela bizantina en el caso de Menéndez 
Pelayo, término que curiosamente Deyermond no utiliza pese a estar prácti-
camente consolidado en las Historias literarias anteriores, que dan por bueno, 
pues, el marbete que prefiere el santanderino. En el apartado «Libros de aven-
turas sentimentales», como los denomina Deyermond, no duda en incluir en 
el canon más selecto obras inéditas en las primeras Historias literarias españolas, 
como Siervo libre de amor, Cárcel de amor o Arnalte e Lucenda.

En resumen, parece claro que la decisión de historiar ex novo la literatura 
medieval, dejando de lado las Historias literarias ya escritas (algo sumamente 
notable en la disciplina Historiografía literaria) y apostando por las tesis más 
novedosas, bien del propio autor, bien de las últimas publicaciones especiali-
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zadas, supone una desviación de la norma evidente. Deyermond coincide con 
el grueso de ideas de los Orígenes de la novela de Menéndez Pelayo, a quien 
apenas cita; pero que indudablemente está detrás de la canonización de, por 
ejemplo, el Libro del Caballero de Zifar, el esmero en el estudio de la novela sen-
timental o, incluso, en la adscripción al género novelesco de La Celestina. 

Para terminar, hay que referir la Historia literaria española más moderna,8 que 
es además muy ilustrativa del estado actual de la cuestión. Se trata de la dirigi-
da por José-Carlos Mainer, cuyo volumen sobre la Edad Media es responsabi-
lidad de María Jesús Lacarra y Juan Manuel Cacho Blecua (2012). Esta Historia 
literaria se desmarca claramente de sus predecesoras al reducir al máximo la 
erudición referida a los contextos históricos, la bibliografía secundaria o inclu-
so el análisis pormenorizado de las obras. En su lugar, se priman los plantea-
mientos más novedosos, atendiendo a una estructura híbrida que agrupa con-
ceptos teóricos como los géneros, la estética de la recepción, cortes periodo-
lógicos como los reinados o movimientos socio-culturales, así como nociones 
atingentes a la sociología de la escritura y lectura, especialmente interesante en 
el volumen que nos ocupa, que, por cierto, rinde tributo a la labor de Menén-
dez Pelayo desde las primeras páginas (2012: 52-66).

La obra de Lacarra y Cacho, que rompe la tradicional ordenación cronológica 
y macrogenérica (poesía, teatro y prosa) para optar por, además de incluir re-
flexiones en torno a la producción medieval y la consideración de los escritores 
en la Edad Media, ordenar las obras según su condición de anónimas o sujetas 
a una «conciencia autorial», presenta capítulos como «La creación de la prosa 
literaria: de Alfonso x a Don Juan Manuel», «Pervivencias y nuevos públicos en 
la prosa del otoño de la Edad Media» (sobre la literatura caballeresca y la fic-
ción sentimental, marbete con el que se prefiere denominar a la que Menéndez 
Pelayo nominó «novela sentimental» o «erótico-sentimental») y «La alteridad 
del teatro medieval» (donde se incluye sin paliativos La Celestina, «teatro para 
la lectura» [2012: 589]), que dejan bien claro la importante atención que recibe 
la novela medieval.

Algunos datos ayudarán a comprender cómo en esta obra se ha llevado a 
cabo una actualización del canon de la prosa de la Edad Media muy evidente. 
Respecto a la novela de caballerías, destaca cómo se le presta la misma im-
portancia al Amadís de Gaula que al Libro del Caballero de Zifar (2012: 508-514), 
como sucede, para el caso de la ficción sentimental, con la Cárcel de amor y Gri-
sel y Mirabella, «más novedosa y compleja» que Grimalte y Gradisa, a juicio de 
los autores (2012: 540). En fin, acompañan a estas claras propuestas al canon 
las consabidas referencias a obras más secundarias, de indudable mérito, pero 

8. Este trabajo se concentra en Historias literarias como tales, pero al menos cabe referir aquí los
recientes e insuperados estudios monográficos de Fernando Gómez Redondo (1998-2007 y 2012), 
que abordan con detalle la explicación de la prosa medieval castellana.
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que no pueden demorar la narración de una Historia literaria. Decisiones de este 
tipo, así como las que suponen proceder profundizando unas veces en el con-
texto cortesano que fue el caldo de cultivo de la ficción sentimental, otras en 
aspectos temáticos, como cuando al estudiar la La Celestina se desarrolla la im-
portancia de la magia o el mundo social de los criados, etcétera, son cruciales 
para dinamizar esta Historia literaria sin privarla del grado preciso de erudición.

En conclusión, los autores de esta obra tienen muy presente que una Historia 
literaria no puede ser receptáculo de toda la información sobre el canon, y que 
este debe ser contenido, si queremos que sea un canon y no un catálogo. Ahora 
la novela medieval goza de la misma atención que otros géneros, dejando bien 
patente que no solo la asimilación de los estudios monográficos especializa-
dos es necesaria para los autores de Historias literarias; sino también la correcta 
comprensión de la Historiografía literaria y el debate teórico-metodológico en 
torno a este tipo de obras necesarias e imposibles, que en el presente trabajo 
hemos revisado. 
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